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Menores de la calle 

Niños denuncian explotación

• Análisis del PANI y Casa Alianza lanza inquietud

Raquel Gólcher B. rgolcher@nacion.com  Miércoles 2 de octubre, 2002. San José, Costa Rica

Los niños que corren sobre su auto para pedirle "una monedita" cuando el semáforo está en rojo solo representan el 11 por ciento de los menores de la calle.

Según un diagnóstico del Patronato Nacional de la Infancia (PANI) y Casa Alianza, la mayoría de los pequeños que deambulan fuera del hogar viven de la explotación laboral y sexual.

	Infográfico: 

  No son de aquí ni de allá 


Así lo dijeron 71 de cada 100 niños entrevistados por los especialistas durante el mes anterior.

La investigación se realizó con 503 menores de San José, Puntarenas y Cartago. Si bien no existe un censo determinado de cuántos niños viven en la calle, los analistas estiman que podrían ser 1.500 en todo el país. 

"Entre los mitos que rompió este estudio está el de la nacionalidad: el 84 por ciento de ellos son costarricenses y el restante son extranjeros", dijo Bruce Harris, director de Casa Alianza para Centroamérica, una organización independiente sin fines de lucro, dedicada a la rehabilitación y defensa de los niños de la calle.

	EDAD
La mayoría tiene entre los 15 y 18 años 


Las otras maneras en que los menores "se ganan la vida" son el robo (18 por ciento) y mendicidad (11 por ciento). A Vea recuadro.

Los únicos tres programas que tenía el PANI para la atención de niños de la calle (en Cristo Rey –San José–, Puntarenas y Limón) cerraron el año pasado por falta de recursos. Por ello, ahora los nuevos ejecutivos del Patronato deben iniciar de cero.

Rosalía Gil, presidenta ejecutiva del PANI, dijo que tienen un proyecto interinstitucional (junto con Salud y Educación) para ayudar a estos menores, pero aún no se tienen las instalaciones.

"Por ahora, habilitamos dos albergues del PANI, uno en Coronado y otro en Patarrá, para brindarles servicio psicológico, educativo, y de salud, pero la capacidad es mínima", comentó Gil.

También se cuenta con el apoyo del hogar Tía Tere (en Guácimo) para niñas víctimas de explotación sexual.

